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Por la importancia que los juicios del doctor Alfredo Jalife-Rahme tienen para mí, hoy quiero compartir con usted una aguda crítica que me hizo el favor de remitir por la vía electrónica.

A propósito de la Utopía Abu Ammar e Ikram Antaki, publicada el viernes pasado, me escribe: “No comparto contigo tus ditirambos poco críticos sobre la ‘doctora’ Antaki, quien para empezar nunca fue ‘doctora’ (¿de dónde lo sacaste?, ¿lo puedes demostrar?); y segundo: era una vulgar espía de Muamar Kadafi en Latinoamérica (para quien trabajaba después de haberse peleado a muerte con los palestinos y haberse pasado al lado israelí; de allí su íntima amistad con Sara Sefovich); luego ‘trabajó’ para el hebreo-francés Joseph-Marie Córdoba (tengo documentos que avalan el financiamiento de la compra de su casa en la antigua carretera de Cuernavaca por el mismo grupo) y el hebreo-ruso-mexicano Jorge Castañeda Gutman a quien le legó la custodia de su hijo. El primer requisito para un periodismo equilibrado es cotejar los asertos de quienes los profieren y siento que en el caso específico de Antaki intentas crear un mito muy endeble que se derrumba al primer escrutinio. Amistosamente te conmino a que recapacites y desmientas tus asertos (después de que tú mismo los hayas investigado) para que equilibres tus juicios sumarios que a muchos medio-orientales nos lastiman profundamente”.

Jalife tiene todo el derecho a no compartir los “ditirambos” –“composición de tono arrebatado, alabanza exagerada”-- “poco críticos” --si son lo primero no pueden ser lo segundo--, y asegurar que Antaki nunca fue doctora.

Por supuesto que no puedo demostrar lo contrario, pues no desempeño funciones ministeriales sino periodísticas. Mi fuente bibliográfica es Milenios de México. Diccionario enciclopédico de México. Humberto Musacchio. Hoja Casa Editorial. 1999. T I, p. 174.

¿Qué fue lo que escribí? Lo siguiente:

“Ikram Antaki, doctora en antropología por la Universidad de París, poeta y novelista, radicada en México a partir de 1975 y hasta su muerte, muy leída en nuestras tierras en los años 90 y aún en la actualidad, entrevistó en Managua a Abu Ammar, como le llamaban sus amigos y compañeros cercanos, como la misma Ikram. El testimonio quedó impreso en el folleto Encuentro con Yasser Arafat, bajo la firma editorial Acere.

“Rescato algunos de los juicios expresados por Arafat en el diálogo del 21-23 de julio de 1980, con la militante comunista mexicana de entonces, antes francesa y antes siria.”

Es decir, son palabras para dar contexto a la transcripción de algunas ideas de Arafat. Sitúo al lector sobre la entrevistadora en la segunda mitad de los años 70. Hablo, pues, de la Ikram de 1975-1980 que fue a la que traté cercanamente en las filas del Partido Comunista Mexicano y del semanario Oposición.

De su evolución o involución, se ocupa Jalife-Rahme. Podemos divergir radicalmente de las ideas y la práctica de Ikram en los 90, pero ello no debiera implicar negarle su pasado, la militancia comunista en tres países y tres partidos. Y esto es válido también en el caso de Jorge Castañeda.

Ignoraba hasta hoy que Utopía y su autor tengan capacidad para crear mitos. Pero lo que sí tengo muy claro es que los perfiles nacionales y raciales de las personas no caben en mis parámetros de reflexión.

Maruán Soto Antaki se llama el hijo de Ikram. Cuando ella fallece, Maruán es mayor de edad y no cabe ningún derecho de custodia para nadie. Además de que Fabián Soto Martínez tiene una relación fluida con su hijo.
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